
Esta reunión está pensada para ser realizada en grupos de 5 a 10 personas. 
Coordinar un horario en el que el grupo pueda disponer de una hora y media para poder
realizar la reunión sin problemas. 
Encontrar un espacio adecuado dentro de tu hogar para conectarte (idealmente en un
computador), que te haga sentir cómodo y no tengas distracciones. 
Destacar que esta pauta es sólo una guía o ayuda, y puede adaptarse a las necesidades de la
comunidad. No es necesario responder todas las preguntas propuestas.
Es importe que cada participante tenga un cuaderno o libro donde pueda escribir. 
Una vez conectados (a través de zoom, hangouts u otra plataforma) puede ayudar designar
a una persona que pueda llevar la reunión con esta guía. 

Introducción
 
Vivir juntos y rodeados de otros/as es algo vital para nuestra vida, somos seres sociables.
Viviendo en comunidad podemos aprender, desarrollarnos y en especial, podemos compartir la fe. 
 
Hoy en día, en medio de la crisis sanitaria que estamos viviendo, tener el apoyo y/o compañía de
otros/as puede volverse esencial. Contar con la ayuda de la familia o vecinos puede ser
importante desde el lado económico o práctico como también, contar con el apoyo de amigos/as
u otra comunidad puede ser un espacio para desarrollar nuestra vivencia desde el lado emocional
y/o espiritual. 
 
Por otro lado, si bien existen distintas plataformas y formas de contactarnos y socializar, es
importante preguntarnos cómo podemos utilizarlas para poder sentirnos conectados y cómo las
utilizamos para construir y fortalecer una comunidad. Además, hemos visto a través de los medios
y redes sociales las distintas problemáticas que existen en las diversas comunidades de nuestro
país.
 
Por lo tanto, queremos invitarlos a reflexionar en torno a la construcción de esta comunidad y
preguntarnos ¿Somos comunidad? ¿Cómo la construimos? y muy importante, ¿Qué rol tomamos
cada uno para lograr esto?
 
 
Preparación 
 

 
Oración Inicial 
-señal de la Cruz 
Nos reunimos hoy señor, para re-encontrarnos como hermanos en tu gracia, en un espacio
diferente en un contexto complejo.
Queremos invitarlos a poner ante el señor y ante la comunidad nuestro corazón y todas aquellas
situaciones que nos han llenado el corazón y la cabeza este último tiempo. Nuestras familias,
amigos, el país, la desigualdad, y, de esta manera, poder tomar este espacio como un regalo,
dejando las preocupaciones atrás y encomendándolas al Señor.
 

Pauta de reunión grupal
¿Como construimos comunidad?



 
Se les invita a compartir su situación actual
Luego de compartir, queremos volver a confiar en El Señor, es por esto que los invitamos a rezar
un Padre Nuestro.
Padre Nuestro
Una vez terminado el Padre Nuestro, los invitamos a pedir la gracia de la reunión del día de hoy:
Señor, danos la gracia de poder encontrarnos como comunidad y poder valorar este espacio
como un regalo en esta pandemia.
 
Pensémosla un momento, meditémosla, dejemos atrás nuestras preocupaciones y demos paso a
abrir nuestro corazón para recibir la gracia: sentirnos regalados por el Señor en este espacio
comunitario.
 
Gracia 
Señor, danos la gracia de poder encontrarnos como comunidad y poder valorar este espacio
como un regalo en esta pandemia
 
Desarrollo
 
Oración individual, se invita a tod@s a reflexionar en torno a este poema. 
 
 
Mario Benedetti - Vamos Juntos
 
Con tu puedo y con mi quiero
vamos juntos compañero
compañero te desvela
la misma suerte que a mí
prometiste y prometí
encender esta candela
 
con tu puedo y con mi quiero
vamos juntos compañero
la muerte mata y escucha
la vida viene después
la unidad que sirve es
la que nos une en la lucha
 
Con tu puedo y con mi quiero
vamos juntos compañero
la historia tañe sonora
su lección como campana
para gozar el mañana
hay que pelear el ahora
 
 
 
 
 
 

 
 
con tu puedo y con mi quiero
vamos juntos compañero
ya no somos inocentes
ni en la mala ni en la buena
cada cual en su faena
porque en esto no hay suplentes
 
con tu puedo y con mi quiero
vamos juntos compañero
algunos cantan victoria
porque el pueblo paga vida
 
pero esas muertes queridas
van escribiendo la historia
con tu puedo y con mi quiero
vamos juntos compañero.
 



¿Cuales son mis comunidades o espacios en que me desenvuelvo? ¿Puedo
reconocerlas?
¿Cómo participo en ellas?
¿Cómo me siento en ellas?

¿Qué me llama la atención de estas comunidades?
¿Qué significa para nosotros partir y compartir el pan?
En el contexto actual, ¿Siento que Dios nos invita a formar una comunidad?
¿Nos será un apoyo?
Tomando lo que nos dice el texto, ¿a qué cosas nos llama el ser comunidad?
¿Cómo construimos nuestra comunidad?

Te invitamos a reflexionar en torno a algunas preguntas.

 
Una vez terminada la reflexión personal, si alguno lo desea, puede compartir
comunitariamente.
 
Se invita a leer juntos el texto bíblico sobre las primeras comunidades
cristianas (Hch 2, 42-47) para compartir entre todos las siguientes preguntas:
 
“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros,
en el partimiento del pan y en las oraciones. Y sobrevino temor a toda persona;
y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. Todos los que
habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían sus
propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada
uno. Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las
casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los
que habían de ser salvos.”
 
Preguntas para responder en comunidad:
 

 
 
Actividad
 
Junto a tu comunidad, te invitamos a que puedas crear en comunidad alguna
frase referente a lo comentado en la reunión y que cada uno de las personas
pueda tomar una palabra y escribirla en una hoja de oficio o carta. Luego te
invitamos que puedas sacarle un pantallazo a todos mostrando el papel y
luego compartirlo en instagram etiquetando a Tiempo Magis. (Se adjunta un
ejemplo)
 
 



Reflexión final
 
Entendemos  que nuestra fe no se puede vivir de forma aislada, en realidad
necesitamos una comunidad para poder vivirla. Incluso los ermitaños necesitan
de una comunidad espiritual y personas que se relacionen con ellos de forma
regular. Cristo eligió una comunidad para vivir su ministerio, aunque también
buscase momentos y periodos de soledad. Vivir en comunidad no es sencillo; en
realidad es complicado. Supone saber qué compartimos una idea en común
pero el cómo llegamos a ese ideal es lo complicado. Ser comunidad implica un
compromiso de hacer común una serie de dones y no utilizar lo que no es
común como herramienta de separación. Se es comunidad cuando se
comparten una parte sustancial de nuestras vidas y nos comprometemos de
forma libre y profunda con todos los que forman la comunidad.
Hoy más que nunca, tu comunidad es un pilar para poder afrontar la situación
que estamos viviendo. Además, tu comunidad te  ayuda a llevar la cruz
personal. La invitación para este tiempo es mantener el fuego espiritual que
tenemos como comunidad, para que la distancia social no sea un impedimento
para poder abrazarnos y apoyarnos para así poder mantener vivo el mensaje
de nuestro Señor Jesús.
 
Oración final
 
Hacemos un momento de oración. Se invita a dar gracias a Dios por lo
compartido entre todos y todas, y pedimos nuevamente la gracia inicial.
Quien desee, puede realizar peticiones o agradecer por algo.
Se reza en conjunto un Padre Nuestro, tomando en consideración las palabras
que decimos en la oración, y así, considerandonos parte de una misma
comunidad, como hijos de Dios.
 
 
 
 
 
 
 
 


